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Tres de Noviembre
Entre la alegría de las dianas

y la gloria de las banderas, cuan­
do desfilan los colegios y se a- 
siste a los festejos, cabe dete­
nerse un momento para medi­
tar sobre el influjo que ejerce
cada ciudadano en la suerte del
país. Nosotros no entendemos
por Patria un grupo de indivi­
duos que se suscriben al mismo
periódico o se lamentan del mis­
mo calor. La Patria no se forma
al amparo de una historia que
através de episodios más o me­
nos verídicos procura remontar­
se hasta un origen común. Tar­
de o temprano la anécdota de­
semboca en el mito racial. Cuan­
do los pueblos descienden al cu­
randerismo político, la raza se
convierte en panacea. Precisa
confesar, desde luego, que los
pueblos de América han comen­
zado a internarse por estos ve­
ricuetos. Para que un continen­
te sea centro de cultura, sin em­
bargo, precisa suprimir los an­
tagonismos nacionales y racia­
les que pueden ahogar esta ver­
dad: en los dominios del espí­
ritu, no existen confines geo­
gráficos ni estandartes políticos
ni arquetipos raciales.

La Patria que nosotros con­
cebimos y honramos no es, pues,
creacción del egoísmo ni de la 
pequenez.. Es la expresión in­
mediata del amor a la Humani­
dad. Es la parte de Humanidad
donde nos ha tocado vivir. Al­
gunos filósofos han visto en el
sacrificio del soldado una vo­
luntad más poderosa que el ins­
tinto de conservación o de la 
defensa personal. Si en su as­
pecto pasivo, Patria encarna los
sentimientos más nobles, en su
aspecto activo es, sobretodo, vo­
luntad. Por esto los que no tie­
nen voluntad de amar y de crear
y los que no la sienten, se es­
fuerzan por demostrar que no
existe, mediante cálculos mate­
máticos y deducciones económi­
cas; pero los que perciben su
realidad espiritual, a los argu­
mentos del marxismo respon­
den con los hermosos versos de
un poeta nacional:

comportamiento con el desem­
paño de su trabajo diario, sea
cualquiera la actividad que le
corresponda en la existencia.
Pero en el nombre sagrado de
la Patria, a menudo se llevan a 
cabo toda suerte de combinacio­
nes comerciales y políticas.

Sus autores se presentan an­
te la juventud como parangón
de civismo. Para llevarse el pa­
triotismo a los labios, ellos han
tenido que arrancarlo del cora­
zón; pero en fecha como ésta
preferimos acatar la admoni­
ción de Virgilio,  cuando en el
Infierno dijo a Dante: “De éstos
no hablemos, míralos y pasa” .

Existen dos variedades más.
Hay el patriotismo de los gran­
des apasionados, que sin medir
consecuencias ni calcular posi­
bilidades, échase en la lucha;
tuerce, en el momento fatal, la 
marcha de los acontecimientos ;
crea lo imposible; convierte en
verdad el sueño, en certidum­
bre la más anhelada ilusión, y
si comienza por arder en el al­
ma de los héroes, a menudo ter­
mina por resplandecer en el ros­
tro de los mártires.

La otra variedad es el patrio­
tismo de la paz. El no conoce
los desbordamientos pero en si­
lencio los prepara. Es el patrio­
tismo del campesino que se do­
blega hacia la tierra bendita
para plantar un árbol o para
echar la simiente de maíz; es el
patriotismo del obrero, que an­
te su remuneración modesta se
consuela, porque la considera u- 
na etapa necesaria en el apren­
dizaje de que depende el pro­
greso del país; es el patriotismo
del industrial honrado, en quien
los vituperios y las incompren­
siones sólo sirven para cimentar
su fe y templar su voluntad; es
el patriotismo del gobernante
recto, que al medro de los suyos
y de los que le rodean, opone
los intereses de la nación y los
dictados de la justicia; es el pa­
triotismo del maestro, que des­
de las aulas elementales hasta
los salones de la Universidad,
depura el sentimiento y enno­

La Patria es el recuerdo: pedazos de la vida
envueltos en jirones de amor o de dolor;
la palma rumorosa, la música sabida,
el huerto ya sin flores, sin hojas, sin verdor.

La prosa se presta mejor para
definir el comportamiento pa­
triótico que para analizar este
complejo de sentimiento y vo­
luntad que llamamos Patria. El
ciudadano puede identificar tal

blece el intelecto; es el patrio­
tismo del padre y de la madre,
que en el hogar cristiano edu­
can a los hijos en los principios
inmutables del honor y de vir-

(Pasa a la Pág. 4^)
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CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la ¡
| buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante” , y | 
| mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- | 
| ción Católica” . |
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Día de Difuntos
Es tradicional en el pueblo 

cristiano la devoción por las al­
mas del Purgatorio. El dos de 
Noviembre hormiguen de fieles 
los templos y los cementerios. 
Quién no tiene deudos carísi­
mos, parientes o amigos allende 
la tumba? Quién no abriga la 
consoladora esperanza de que 
esas almas hayan alcanzado la 
salvación, aunque deban espiar 
algún tiempo sus pasados extra­
víos? De ahí la piadosa costum­
bre de rogar por los difuntos.

Cómo resplandece aquí la Di­
vina y humana caridad de Cris­
to, y la belleza del dogma “La

Comunión de los Santos”.
Qué horrible sería el llanto 

sin esperanza de ver separarse 
para siempre de nuestro lado 
los seres entrañablemente que­
ridos! En cambio qué consuelo 
indecible apacigua el dolor de 
la muerte cristiana! La liturgia 
de los difuntos lo demuestra con 
frases como éstas: “ ...los que 
murieron en Cristo resucitarán 
primero; después nosotros los q’ 
hayamos quedado, seremos arre­
batados juntamente con ellos 
sobre nubes, al encuentro de 
Cristo en los aires, y así esta­
remos siempre con el Señor” .

Primera Encíclica de Nuestro Santo Padre,
el Papa Pío XII ¿

Tomamos de la Estrella de Pana­
má el resumen Oficial de la prime­
ra Encíclica “Summi Pontificatus” de 
Pío XII.

“Fechada del 27 de Octubre de 
1939. Su Santidad dirigió al mundo 
católica su primera Encíclica, que 
El pone bajo la bendición de Cris­
to Rey. La Encíclica comienza por 
observar que este cuadragésimo a- 
niversario de la consagración de la 
raza humana al Sagrado Corazóh 
de Jesús es una fecha que coinci­
de con el cuadragésimo aniversario 
de la ordenación sacerdotal del Pa­
pa y el Pontífice aprovecha la oca­
sión para manifestar, en su oración 
preliminar, y al hablar de su Ponti­
ficado, que la devoción al Rey de 
Reyes es el Alfa y Omega de su 
actividad Apostólica.

Su Santidad se complace en per­
cibir el espléndido crecimiento y 
propagación de la devoción al Divi­
no Corazón en la fiesta de Cristo 
Rey de quien nacen inmensas bon­
dades. Es de esperar, más todavía, 
que la fiesta de Cristo Rey señale 
el día de un grande y profundo re­
surgimiento del espíritu del Reino 
de Cristo. Con singular gratitud, el 
Augusto Pontífice hace notar las 
muestras de homenaje reverente 
que le. han llegado de soberanos, je­
fes de Estado y autoridades públicas. 
Habiendo observado en esta grave 
hora el resurgimiento del espíritu de 
comunidad de la familia católica. Su 
Santidad se complace en ver la con­
soladora prueba que ha recibido de 
ésto en el plebiscito de adhesión fi­
lial a la Iglesia y al Vicario de Cris­
to, en la ocasión de su elección y 
Coronación, plebiscito de inquebran­
table unidad católica en todo el 
mundo, que lo ha animado a El en 
medio de sus tareas y pruebas, por 
3o cual expresa al mundo, que ca­
da vez tiene más profunda fe, las 
gracias, que El hace extensivas tam­
bién a todos los que están fuera del 
Cuerpo de la Iglesia Católica, pero 
que no han olvidado esas cosas que, 
en Cristo y Dios, las unen todavía 
al Pastor Universal.

El Papa hizo referencia particu­
lar a Italia, que ahora, en virtud de 
los Pactos existentes, ocupa un 
puesto de honor entre los Estados 
representados en la fiesta Apostóli­
ca. Expresó su deseo de que la paz 
de Cristo, surgiendo de esos Pactos

“Yo soy la resurrección y la 
vida; el que cree en mí, aunque 
hubiera muerto vivirá, y todo 
el que vive y cree en mí no mo­
rirá para siempre” .

“Te rogamos Señor mires pro­
picio al alma de tu siervo por 
quien te ofrecemos esta Hostia 
de alabanza, suplicando humil­
demente a Tu Majestad que por 
este Sacrificio expiatorio llegue 
al descanso sempiterno por N. 
S.J.C.” .

Esta bella lección del día de 
difuntos nos da otras no menos 
bellas sobre el purgatorio y so­
bre nuestra alma.

EL PURGATORIO
Dogma esencialmente lógico 

de la Justicia Divina, nos advier 
te con gran claridad cómo en el 
Cielo no puede entrar nada 
manchado.

En consecuencia dos grandes 
cuidados durante la vida, deben 
tener quienes aspiran a su úl­
timo fin de gozar la vista y po­
sesión de Dios por eternidad de 
eternidades.

(Pasa a la 3* Pág.)

pueda animar a los pueblos italia­
nos de modo que puedan siempre 
permanecer fieles a sus gloriosas tra­
diciones. L I B E R T A D

El dar testimonio a la verdad con 
firmeza Apostólica será, en esta ho­
ra presente, el deber fundamental 
de su Apostolado, y ello sin que sea 
influenciado por consideraciones te­
rrenales, por el miedo a la descon­
fianza y la oposición del rechazo y 
lo. falta de comprensión, por la des­
consideración y las falsas interpre­
taciones, siempre con espíritu de ca­
ridad, con el propósito de traer el 
reconocimiento de los reales dere­
chos de Cristo y de volver a los indi­
viduos y a la sociedad a las leyes, 
a la verdad y al amor.

Mientras escribe, el Papa es pre­
sa de indescriptible angustia porque 
ha estallado el “ terrible huracán de 
la guerra” , guerra que El trató de 
evitar por todos los medios en su 
poder.

El, por tanto, invita a todos a 
que levanten las miradas y los co­
razones hacia aquel único de quien 
la salvación nos llega, para que es­
ta hora de gran necesidad sea una 
en que cambien de pensamiento y 
sentimientos muchos, pues- es ver­
dad que tales horas de desilusión y 
pena pueden convertirse en horas 
de gracia, por el camino de Dios.

Reservando para un momento más 
oportuno el Jtomar una completa 
posición doctrinal contra los erro­
res de los tiempos presentes” . Su 
Santidad se limita ahora a “ algu­
nas observaciones fundamentales” . 
,La más profunda y primera raíz de 
los males presentes es”“el no acep­
tar la norma de moral ' universal, 
tanto para la vida del individuo co­
mo para la vida social y las relacio­
nes internacionales, es decir la des­
consideración y el olvido de la ley 
natural cuyo fundamento está en 
Dios, porque después de negar a Dios 
viene la negación de la ley, y ello 
es así por alejarse de las doctrinas 
de Cristo y de la Silla de Pedro, que 

(Pasa a la 2- pág.)
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La República es el reinado de 
la libertad.

¡Libertad! A esta encantado- : 
ra palabra todo corazón palpita 
de alegría. A este nombre la ju­
ventud se lanza hacia un bri­
llante porvenir; el anciano ol­
vida el peso de sus años; el sol­
dado, entonando cánticos mar­
ciales, se mezcla en lo más vi­
vo del combate y pueblos ente­
ros se levantan cual un solo 
hombre dando este sublime gri­
to: Viva la libertad!

Y sin duda que la libertad es 
el dón más precioso que Dios, o- 
torgó al hombre cuando se dig­
nó criarlo a su imagen y seme­
janza. Por la inteligencia, Dios 
ha comunicado al hombre un 
rayo de su sabiduría; por el a- 
mor al bien, grabado en su co­
razón, le ha dado un rasgo de 
su bondad divina; por la activi­
dad, le ha hecho óapaz de imi­
tar su poder; pero haciéndole 
libre le ha hecho participante 
de su suprema independencia* 
le ha constituido dueño de su 
alma, de su vida, árbitro de sus 
destinos.

Nadie hay que no sienta en el 
fondo de su sér, en el santuario 
de su alma, algo que le es ex­
clusivamente propio, una ener­
gía, una fuerza, un movimien­
to espontáneo por el cual se de­
termina, se resuelve y  obra. Es­
to es lo que llamamos libertad 
moral. En su esencia y en su 
idea es el poder de obrar por sí 
mismo, poder libre de toda ne­
cesidad externa, poder libre de 
toda necesidad intrínseca. En 
virtud de esta facultad obramos 

j motu propio y  la razón de nues-
I tra propia razón. Entonces y  co-

Una Gran Jornada Misional
ROMA.— A la gran jornada 

del domingo de las Misiones 
que habrá de celebrarse el 22 
de octubre —día durante el cual 
todos los fieles deberán ofren­
dar sus oraciones y sus limosnas 
para la dilatación del reino de 
Cristo y para que todos los in­
fieles puedan oir cuanto antes 
el anuncio evangélico “El Rei­
no de Dios se acerca a vosotros” 
seguirá este año otra gran jor­
nada misional: la del domingo 
29 del mismo mes, durante la 
cual, en el esplendor de la Ba­
sílica Vaticana el Santo Padre 
consagrará doce nuevos Obispos 
misioneros.

El primer anuncio de la pa­
terna decisión del Romano Pon­
tífice lo formuló en junio pa­
sado el “Osservatore Romano” 
con estas palabras: “El Santo 
Padre alza Su mano con un a- 
demán lleno de belleza y de al­
to significado reuniendo, como 
en un místico anillo, los dos es­
labones de la áurea cadena je­
rárquica, el pasado y el pre­
sente, con una radiosa proyec­
ción hacia el porvenir” .

Esta nueva irradiación parti­
rá del centro de la Catolicidad 
en la festividad de Cristo Rey, 
cuando los doce nuevos Obispos 
misioneros, recibida la pleni­
tud del Sacerdocio, se dispon­

drán a poner en práctica el man 
dato del Papa: “Toma el Evan­
gelio y ve a predicar al pueblo 
que se te confía” .

“Espectáculo sublime —dire­
mos nosotros, repitiendo pala­
bras del Secretario de Propa­
ganda Fide—: Mientras el mun­
do se agita por tantas divisio­
nes, doce sacerdotes de doce na­
cionalidades se agrupan en tor­
no al Padre Común, al Vicario 
de Cristo, para recibir la potes­
tad episcopal y el mandato mi­
sionero. A las mientes se nos 
viene el elogio de los primeros 
cristianos: Los creyentes eran
un corazón solo y un alma sola” .

En efecto, los doce sacerdo­
tes que pertenecen también a 
diferentes Institutos religiosos 
son los siguientes: Monseñor 
Benedicto Francisco Cialeo, de 
los Dominicos, Obispo de Mul­
tan (India), italiano; Mons. 
Luis Laravoire—Morrow, de los 
Salesianos de Don Bosco, Obis­
po de Krinshnagar (India) ; 
indio; Mons. Roque Agniswami, 
de la Compañía de Jesús, Obis­
po de Kottar (India), indio; 
Mons. José Kiwanuka, de los 
Padres Blancos, Vicario apos­
tólico de Masaka (Uganda), a- 
fricano; Mons. Ignacio Ramaro- 
sandratana, del Clero secular, 

(Pasa a la 4  ̂ Pág.)

mo consecuencia necesaria el 
sér libre ha de ser racional. No 
hay libertad si no hay razón. La 
libertad separada de la razón 
es una fuerza que nos extravía 
y que nos pierde, porque sólo es 
capaz de producir el mal, y el 
mal que es el lado defectuoso 
de la libertad, nó su verdadera 
fisonomía, es su debilidad, no su 
fuerza; es su decadencia, no su 
progreso. El poder del mal es 
la más terrible rémora de la li­
bertad, es nuestra imperfección, 
nuestra desgracia. Dios es el 
más perfecto y el más libre de 
todos los seres porque jamás 
podrá obrar el mal y nosotros 
seremos más libres a medida q’ 
nos emancipemos de tan formi­
dable imperio.

Lo que digo de la libertad in­
dividual se aplica igualmente a 
la libertad social. La libertad 
política no es otra cosa que la 
libertad moral de los pueblos, la 
libertad del hombre-pueblo. Un 
pueblo es un hombre colectivo 
y toda su fuerza consiste en te­
ner en su vida de pueblo una 
misma alma y una misma vo­
luntad. La libertad social es, 
pues, verdadera cuando es ra­
cional,' cuando se ejerce para el 
bien y la felicidad de todos los 
asociados lo que se consigue res­
petando las leyes que son el fun 
damento de la sociedad. En la 
vida social el bien de todos es la 
regla suprema, es el alma de la 
conciencia política. Todo ciuda­
dano que toma parte en la cosa 
pública debe usar de su liber­
tad en el interés de todos; y si 
su interés privado se encuentra 
en oposición con el interés ge­
neral, su deber de ciudadano 
es sacrificar la parte al todo, lo 
particular a lo general, el indi­
viduo a la sociedad. Para esto es 
preciso mucho desinterés, valor 
y abnegación, amor al deber, 
amor al bien que es lo que cons­
tituye el verdadero patriotismo; 
esta virtud no es fácil practi­
carla; ella vive en la lucha, en 
las privaciones y sacrificios; su­
pone una razón recta, una vo­
luntad firme, un corazón gene­
roso, que prefiere a todo, la jus­
ticia y la verdad, que sepa re­
frenar sus pasiones y rechazar el 
egoísmo. Por consiguiente, para 
que los pueblos usen bien de su 
libertad es necesario enseñarles 
a observar bien la ley y amar la 
virtud, darles el sentido y el 
gusto de la justicia y el dere­
cho, desarrollando en ellos no­
bles instintos e inspirándoles 
hasta generosas tendencias. La 
libertad es una fuerza podero­
sa, y es necesario enseñar su di­
rección; es instrumento, una ar­
ma que mata o que salva, que 
por sí misma no es inocente ni 
culpable, pero que puede ser lo 
uno o lo otro según el uso que 

| de ella se haga.
Jóvenes de la Acción Católi- 

¡ ca: la historia de la humani- 
! dad nos manifiesta que los pue-
¡ blos han abusado de su liber­
tad a medida que se han sepa­
rado del espíritu del Evangelio,
ese código sagrado que sanciona
todas las libertades verdaderas.
La abnegación y el patriotismo,
las más bellas virtudes sociales,
se aprenden al pie de la Cruz, y

(Pasa a la 2  ̂ Pág.)
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EN EL DIA DE LOS 
DIFUNTOS

so, al Dios de bondad que extendió 
sus brazos, como lo hizo en la cruz,

_______  para acogerlos en su misericordia.
“Para siempre idos son todos” ! Sí, ° P rime la Pena ««estros corazo-

para siempre, para toda la eterni­
dad; pero, ligados a nosotros por 
fuertes lazos espirituales, triunfan 
del aniquilamiento y destrucción de 
la materia y salvando la distancia 
inconmensurable que empieza en el 
ambiente sombrío y pavoroso de u- 
na tumba, permanecen muy cerca de 
nuestros corazones, florecen en nues 
tros pensamientos, viven presentes 
en nuestra memoria y su presencia 
inmaterial vaga en torno nuestro, 
cuando la alegría prende sus flores 
sonrosadas en nuestra alma o el do­
lor la desgarra envolviéndola en la 
desesperación.

Están con nosotros en la tumul­
tuosa marcha de nuestros diarios a- 
fanes y en el sosiego apetecible de 
la noche y a nuestro lado se hallan 
cuando tratamos de llenar con los 
recuerdos de las horas felices que 
con ellos compartimos, el vacío irre­
emplazable que dejaron al ausentar­
se.

Si su separación material es ab­
soluta y completa, su vida espiritual 
se prolonga y continúa en la nues­
tra, hasta tanto que el reloj del 
tiempo marque para nosotros el ins­
tante de confundirnos con ellos en 
la región del inmenso misterio, en 
donde se hallan solucionados los e- 
nigmas del Universo.

Sumidos en la muerte definitiva 
sólo están aquellos cuya imagen y 
cuyo recuerdo se han desvanecido 
en el olvido. Alrededor de ellos se 
han creado la soledad, el abandono, 
la cesación de los afectos que se 
creyeron profundos e inalterables.

Por los seres queridos, cuyo es­
píritu, desligado de la tierra, alien­
ta en nuestro espíritu y nos infunde 
valor y fe, y por aquellos que la in­
diferencia hundió en el olvido, ha­
gamos un alto hoy en el camino que 
recorremos. En su triste aniversario 
nos sentimos mas compenetrados con 
ellos. La oración brota de los labios 
y sube como el humo del incensa­
rio en súplicas fervorosas de desean-

nes al rememorar los instantes a- 
margos en que los vimos partir; la 
mente se puebla de ideas tristes y 
la congoja invade nuestro ánimo, 
pero nos conforta el pensar que los 
seres que añoramos no están muer­
tos para nosotros; sólo nos han to­
mado la delantera en la partida; nos 
dejaron ocupados en preparar nues­
tro equipaje, porque el tren encar­
gado de conducirnos no tendrán nin­
gún retraso; estará a tiempo.

Llegaron a la cumbre antes que 
nosotros; huéspedes de un mundo 
tranquilo, en donde ninguna mise­
ria humana tiene asiento, talvez di­
rijan sus miradas compasivas al vas­
to panorama que dejaron a sus es­
paldas, pero que ya no los atrae.

Purificados por el dolor, lograron 
la paz que la humanidad persigue 
pero que cada día huye más de la 
tierra.

Salvaron las barreras del tiempo 
para morar en una mansión de luz, 
fuente de belleza y de bien, hasta 
donde los siguen nuestras plegarias.

Oremos por ellos, sin que nues­
tro desconsuelo turbe su reposo y 
postrémonos, llenos de recogimiento, 
ante la calma solemne de su inmu­
table paz.

MAGDALENA H. de PEZET.

Panamá, 2 de Nov. de 1939.

Primera Encíclica del.

(Viene de la 1* Pág.)

es el depositario y el maestro de 
esa doctrina. De esta separación ha 
venido la subversión del dogma cen­
tral de la Cristiandad, la divinidad

CRISTO REINA, 
CRISTO IMPERA

El pueblo panameño ha dado una 
pública manifestación de su fe, en 
la grandiosa procesión que se cele­
bró el domingo 29 de Octubre con 
motivo de la festividad de Cristo 
Rey

ligiosas, se veían en rigurosa for­
mación, haciendo calle de honor pa­
ra dar paso a la Majestad Divina, 
que adornada artísticamente era 
conducida por cuatro Sacerdotes, se­
guida por su Señoría Ilustrísima el 
Arzobispo de Panamá, acompañado 
del Clero de la Ciudad.

Los Caballeros de Colón precedi­
dos por sus Jefes, y un respetable 
grupo de caballeros que conducían 
grandes cirios, acompañaban con 
reverente actitud a la Divina Ma­
jestad.

Tomaba también parte importante 
de este desfile, la Acción Católica 
con su digno Consiliario y precedi­
da por el Estandarte de la Organi­
zación.

Así recorrió, a los acordes de la 
música sagrada que entonaba bellos 
cantos a Cristo Rey, y en perfecto 
orden, todas las principales calles 
de Bella Vista y la Exposición para 
regresar de nuevo a su Santuario en 
donde debía terminar el desfile.

Aquí fué el momento emocionan­
te: con voz ciara y potente fué leí­
da la consagración del Género Hu­
mano al Sagrado Corazón y todos 
postrados de rodillas escucharon es­
ta bella plegaria así como también 
las conmovedoras palabras de S. S. 
Ilustrísima.

Y para terminar, el Prelado, a los 
acordes del Himno Nacional, impar­
tió la bendición con la Divina M a­
jestad.

Dichosas mil veces, dice el Pro­
feta, las almas fieles que saben pu­
blicar la gloria de Dios. Dichosos po­
demos decir los panameños que en 
un gesto de amor, han sabido can­
tar las glorias de nuestro Dios.

El cetro de la clemencia ha toma-

del Salvador. Naturalmente, el ha­
cer laica a la sociedad trae consigo 
la reafirmación de unos cada vez 
más claros, más expresos, más do­
lorosos signos del corrupto y co­
rruptor paganismo. Así el progreso 
ha sido, en realidad, retroceso, la e- 
levación de la degradación, la lle­
gada a un estado del hombre en que 
éste está dispuesto para la servi­
dumbre. Así quedaba minado el ú- 
nico e irremplazable fundamento pa­
ra esta estabilidad y tranquilidad, 
de ese orden interno y externo, pri­
vado y público, que únicamente pue­
de engendrar y salvaguardar la pros 
peridad de los Estados.

Del agnosticismo religioso y mo­
ral, observa el Augusto Pontífice, 
han salido perniciosos errores. En 
primer lugar, el olvido de ia ley 
de la solidaridad humana y la cari­
dad dictada e impuesta por el origen 
común, por la igualdad de la natu­
raleza racional y por el redentor sa­
crificio de Cristo.

El Papa explica conceptos bíbli­
cos, recordando la narración sobre 
los orígenes del hombre, insistien­
do particularmente en el pensamien­
to de San Pedro en el que resalta la 
unidad de la naturaleza humana, de 
sus fines medios 
dentro del orden natural y sobre­
natural. Y aludió al rescate pagado 
por el Hijo de Dios y explicó el con­
cepto de caridad.

Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de la noche, la 
“RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAM A” en la ‘HORA CA­
TOLICA” , cuyos programas son muy interesantes y amenos. El 
primer lunes de cada mes a cargo de la Acción Católica.

(Viene de la Pág. 1*)
T TRFRTAD .................... capaz de dar a la sociedad polí­

tica el goce de una libertad per­
fecta.

El Evangelio enseña a los 
pueblos cual es el justo equili­
brio que salva su libertad, evi­
tando el despotismo y la anar­
quía.

Nicolás Victoria J.

sólo se conservan cuando son 
vivificadas por el espíritu de 
Dios. Si rompemos el lazo que 
une al cielo con la tierra, el 
tiempo a la eternidad, el hom­
bre a su Autor, no habrá poder

- Sección de Moralidad -
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INTERESANTES OBRAS 
DE CULTURA SOCIAL

Una multitud enorme se congre- do el lugar de cualquier otro cetro 
gó al rededor de su bello Santua- E> es Key y su nombre, ese dulce 
rio para rendir homenaje; para pos­
trarse de rodillas; para entonar cán­
ticos al Rey de los Reyes a Cristo 
Jesús.

Todos los Colegios públicos y pri­
vados; todas las congregaciones re-
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nombre de Cristo, echará por tierra 
el recuerdo de los poderes perecede­
ros de este mundo.

Convencidos, esperamos que el 
día de vuestro triunfo eterno, cuan­
do los enemigos se rindan a vues­
tros pies, ha de llegar, Oh Rey In­
mortal de los siglos; así lo espera­
mos con fe.

Si por designios divinos tenemos 
aún el dolor de ver a la Iglesia sos­
teniendo nuevos combates contra el 
espíritu de las Tinieblas, sabemos 
también que el triunfo será defini­
tivo y que entonces de uno a otro 
confín del Universo, resonará este 
sólo grito: “CORAZON SANTO TU 
REINARAS”.

Los individuos y los pueblos no 
están, por lo tanto, separados uno 
de los otros, sino más bien unidos 
en orgánicas, armoniosas y mutuas 
relaciones, aún en medio de la va­
riedad de diferencias, de acuerdo con 
las diversas condiciones de luz y de 
cultura. La Iglesia estima y respeta 
las características particulares de 
las cuales los pueblos están orgu­
llosos, pero no pierde de vista su 
más alto propósito que es la unidad 
sobrenatural en el amor universal. 
En verdad, la Iglesia saluda regoci­
jadamente el desarrollo de estas 
fuerzas y tendencias que son pecu­
liares de cada raza, como lo ha pro­
bado con su Apostolado Misionero.

Los hombres que entran a la Igle­
sia, sea cual fuere el origen de su 
lenguaje, tienen igual derecho en la 
Casa del Señor. Tampoco ésto está 
en oposición con el legítimo amor a 
la Patria, de acuerdo con el orden 
establecido por Dios en el ejercicio 
de la caridad. Más todavía, él ha 
contribuido noblemente a la ayuda 
religiosa y al progreso de la huma­
nidad.

No menos dañino, en segundo lu­
gar, es el error que pretende obrar 
a la autoridad civil de toda depen­
dencia de Dios y, por lo tanto, de 
todo lazo trascendental a la Ley, 
poniendo así al Estado como fin de

Aquí, como en todos los paí­
ses que abrigan ideales de per­
fección espiritual y de justicia 
en las actividades futuras de la 
vida, se piensa en acatar tópi­
cos diversos en beneficio de la 
juventud, como suprema espe- 

de subsistencia, i ranza del bienestar y progreso, 
de la Patria.

Con verdadera satisfacción 
leemos en los periódicos nues­
tros, iniciativas a favor de la ni­
ñez que nos dan la esperanza 
de un mejoramiento moral, de­
cisivo por estar basado en la 
protección y el amparo, que le 
son necesarios desde la época 
más propicia y delicada de su 
vida. Obras que significan, pre­
vención de los serios peligros 
que amenazan su dicha y su

PARA CUALQUIER TRABAJO DE PINTURA  
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la vida y supremo criterio en el or­
den moral e individual. Esta auto­
ridad absoluta es contraria a los prin 
cipios de la razón natural y a la 
conciencia cristiana, ya que todo lo 
reduce a la moral utilitaria y resta 
a la ley humana esa autoridad mo­
ral que es su fundamento.

La actividad del Estado debería 
cooperar para el bien común. Si el 
Estado es considerado como un fin 
en sí mismo, ésto no puede ser sino 
perjudicial para la prosperidad de 
las naciones, puesto que daña a la 
iniciativa privada, es desventajoso 
para el bienestar público y compro­
mete el crecimiento y el bienestar 
de la familia, que, con el indivi­
duo, es por naturaleza anterior al 
Estado. El Estado puede reclamar la 
posición y la sangre, pero nunca el 
alma redimida por Cristo. La juven­
tud podrá, en verdad, cumplir con 
inteligencia, conciencia y orgullo sus 
nobles deberes para con la nación, 
pero no puede ni debe cerrar los 
ojos a la Patria supernatural.

Ello sería un crimen de lesa Ma­
jestad contra el Rey de Reyes. Y sus 
frutos serían muy amargos.

Si este error —como observa el gándole un fundamento legal al he- 
Pontífice— perjudica a la vida in- cho cumplido, lo cual es incompa-

porvenir, deben respaldarse con 
cariño y cooperación decidida.

Refiérome a las Colonias in­
fantiles de vacaciones, creadas 
por el entusiasta Club “Los Leo­
nes” a beneficio de los pobres 
niños panameños. ¡Cuánta hi­
dalguía y deseos de servir en­
traña la feliz empresa de estos 
caballeros! Cuánto favorece és­
to a los que sufren su anemia, 
su desdén de vivir, su incapa­
cidad para aprender, para reir 
alegres y sentir aquel candor 
que tanto embellece su vida ju­
venil. Cuántos padres de fami­
lia amantes y comprensivos de 
su misión; maestros, gobernan­
tes, y ciudadanos que llevan 
por norma una tarea verdade­
ramente constructiva de acción 
social, secundarán ansiosos la 
bella obra que en hora feliz, 
ideó este grupo de caballeros 
de buena voluntad.

Así se pondrá de relieve en 
nuestro medio, lo que vale el 
esfuerzo de las colectividades 
por sí solas en todos los asuntos 
de interés vital para la comuni­
dad!

Las damas del Centro de Mo­
ralidad de Acción Católica, así 
como todas las de los diversos 
Centros se congratulan por esta 
iniciativa que favorece a los 
niños y se pone a las órdenes 
en cuanto les pueda servir.

En la próxima trataremos de 
otras iniciativas igualmente in­
teresantes, que ojalá se con­
viertan en positiva realidad.

Fedora.

convicción de que la sabiduría es 
mejor que las armas de guerra, son 
indispensables preconceptos para el 
buen vecindaje entre los pueblos.

El Derecho Internacional no pue­
de ser separado del ancla de la Ley 
divina, sin abandonarlo al capricho 
de los intereses privados o del egoís­
mo colectivo, abriendo así la puerta 
a la dominación de la fuerza, otor-

terna de las naciones, es igualmen 
te perjudicial para las relaciones en­
tre los pueblos, puesto que va con­
tra la unidad de la sociedad super­
natural, echa a un lado los funda­
mentos y los valores del Derecho In­
ternacional, y lleva a la violación 
de los derechos de los otros. La raza 
humana, aunque dividida en grupos 
sociales, naciones o Estados inde­
pendientes, está unida, sin embargo, 
por lazos morales y jurídicos, que 
están hechos para el bienestar de 
todos. La confianza mutua, la pre­
visión y la persuasión y la fidelidad 
recíproca a la palabra empeñada, la
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Buen Bebedor
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tibie con los Tratados y prescinde 
de la confianza entre las naciones. 
Son estos conceptos- que han traído 
al mundo a su presente horrible a- 
bismo.

Mirando hacia el futuro el Pon­
tífice se pregunta cuál será el nue­
vo orden de las cosas cuando la tem­
pestad de la guerra cese. Se repe­
tirán los errores pasados que ponen 
al derecho de los vencedores sobre 
todo sentido de justicia?

La salvación no viene para la es­
pada. El nuevo orden debe descan­
sar sobre la roca de la ley natural 

(Pasa a la Pág. 3-)
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Acción
CXI— Entre la Acción Cató­

lica y las Asociaciones Re­
ligiosas debe existir buena 
inteligencia y colaboración

La mutua benevolencia faci­
lita la buena inteligencia que 
es como su exteriorización.

La buena inteligencia entre 
la Acción Católica y las obras 
auxiliares en general es necesa­
ria y obligatoria.

No basta, en efecto, amarse y 
estimarse, permaneciendo en un 
espléndido aislamiento. No bas­
ta, no obsticulizarse y no cho­
car. La teoría de las paralelas 
puede ser buena en otros casos, 
pero no cuando se trata de obras 
que tienden a una misma meta 
suprema. Precisamente por es­
to, deben acercarse y llegar a 
tocarse; esto es, deben conocer­
se y entenderse buenamente pa­
ra unir sus fuerzas, dado el ca­
so.

La buena inteligencia es real­
mente la necesaria premisa, de 
una mutua y eficaz colaboración. 
Esta es un deber, porque es un 
beneficio para cada una de las 
instituciones y para la causa 
común, facilitando y haciendo 
más provechoso el camino de

Católica
todas y de cada una.

La Carta del Cardenal Secre­
tario de Estado al Presidente 
General de la A. C. de 30 de 
marzo de 1930 nos dice asimis­
mo cómo debe efectuarse esta 
mutua colaboración. He aquí el 
texto: “Así como la Acción Ca­
tólica procurará favorecer de la 
mejor manera a estas institu­
ciones (esto es, a las obras au­
xiliares), así también éstas con­
tinuarán prestando a la Acción 
Católica su providencial auxi­
lio, ya con la eficasísima y nun­
ca bastantemente deseada e in­
vocada contribución de la ora­
ción, ya también haciendo co­
nocer la belleza, la necesidad y 
las ventajas de la Acción Cató­
lica, exhortando oportunamente 
a sus propios afiliados a dirigir­
se a ella. Esto se debe entender 
particularmente de las institu­
ciones y congregaciones que 
reúnen a la juventud con el fin 
de mantener los frutos de su e- 
ducación cristiana” .

En estas palabras tenemos las 
formas concretas de la colabo­
ración entre la Acción Católica 
y las asociaciones religiosas, q’ 
vamos a examinar detallada­
mente.

COMPAÑIA PANAMEÑA DE LICORES
SODERIA— PERFUMERIA

AVENIDA NORTE 45— TELEFONO 605

DIA DE DIFUNTOS

(Viene de la 1* Pag;.)

Primer cuidado: Alcanzar la 
salvación por alejamiento del 
pecado mortal y de toda ocasión 
de llegar a él, que es pasaporte 
para el infierno: “Del lado que 
cayere el árbol, ahí permanece­
rá para siempre” . Y no sabemos 
cuando caerá sobre nosotros la 
segur de la muerte. Y lo pro­
bable es que al ser derribado no 
tenga tiempo de cambiar de di­
rección quien ha vivido vuelta 
la espalda a su Dios e inclinado 
a sus enemigos, el demonio, el 
mundo y la carne. Si por debi­
lidad o descuido cayere en pe­
cado, salir de él prontamente 
con la confesión.

Segundo cuidado: Abreviar 
los días de purgatorio. Si bien 
son temporales esas penas su 
terribilidad es espantosa por a- 
partar al alma de su centro y 
de su dicha, comprendiendo q’ 
antes de alcanzarla es justo pu­
rificarse de los rastros dejados 
por pecados mortales perdona­
dos y por los pecados veniales 
y continuas faltas. En eso mis­
mo prueba el purgtorio la mi­
sericordia divina, por la cual po­
demos descontar también parte 
de esa deuda durante la vida: 
por los cuotidianos trabajos y 
sufrimientos ofrecidos en unión 
de los méritos de Ntro. Señor 
Jesucristo; por las indulgencias 
ganadas mediante esos mismos 
méritos, por las oraciones y 
obras de caridad hechas en esta­
do de gracia, en favor del pró­
jimo y de las almas del purga­
torio.

EL ALM A
Al hablar de las ánimas, al­

mas de nuestros hermanos se­
parados del cuerpo por la muer­
te y encarceladas hasta lograr la

pureza necesaria para poder en­
trar en la gloria; al pensar en 
los Santos, almas de hermanos 
nuestros, que cultivaron la san­
tidad en grado ejemplar y es­
tán ya en la gloria; al imaginar­
nos a los condenados, almas tam 
bién de nuestros hermanos, que 
no quisieron o no supieron ven­
cerse ni usar los medios de san­
tificación concedidos por Cristo 
Ntro. Señor, poco reflexionamos 
en nuestra propia alma, que un 
día llegará a su destino eterno 
o se verá sumida en la eterna 
reprobación.

Ahora en este tiempo de prue­
ba que es la vida, se olvida d'e 
sí misma y de sus destinos e- 
ternos por complacer al mundo, 
por procurar bienes materiales 
y placeres al cuerpo, que no sa­
be de su destino de acompañar 
al alma en la eternidad fe lizo  
desgraciada como lo acompañó 
en el mundo y la arrastró mu­
chas veces al pecado. Es por el 
bien del alma y del cuerpo, que 
ella no debe dejarse subyugar 
de éste, sino dominar los ins­
tintos y pasiones desordenadas, 
como dueña y señora de ellas. 
Pero sólo se puede llegar a es­
to mediante el cultivo de las po­
tencias naturales y sobrenatu­
rales del alma.

Son estos sagrados deberes, 
mas necesarios que el alimento 
material el ejercicio y el repo­
so para la fuerza física porque 
forman la fuerza moral que da 
el verdadero valor a la persona­
lidad.

Personalidad racional: La po­
sesión de los dones naturales de 
entendimiento memoria, imagi­
nación, voluntad libre, concien­
cia, nos obliga a obtener su per­
feccionamiento mediante el de­
sarrollo armónico y la educa­
ción en el orden racional en que 

(Pasa a la Pag. 4^)
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C X— Diversos métodos de 
oir la Santa Misa

A dos grupos pueden todos 
reducirse: l9— Rezar, meditar, 
practicar algún ejercicio piado­
so, independiente de lo que ha- 
ce el celebrante. 29— Unirse al i 
sacerdote, celebrar con él, se­
guir sus oraciones y palabras.

Cuál de los dos es preferible? 
“Es no tener la más mínima 
noción del culto cristiano pres­
cindir del sacerdote celebrante, 
durante el sacrificio o entregar­
se a alguna devoción, o lectura 
privada” , dice el P. Cabrol en 
su libro La oración de la Igle­
sia.

Y con más energía, si cabe, y 
con brillante elocuencia, desa­
rrolló esta idea el Excmo. Car­
denal Reig, siendo Obispo de 
Barcelona, en su discurso sobre 
La Vida Parroquial y la Sagra­
da Liturgia, pronunciado en el 
Congreso de Montserrat. En 
cuanto a la audición de la Mi­
sa dejemos a un lado a los que 
ni la oyen, ni tal vez la miran; 
los que se santiguan haciendo 
un garabato, que a todo se pa­
rece menos a la cruz; los que ni 
al tiempo de la Elevación se a- 
treven a tocar el suelo con una 
rodilla; y fijémonos en los que 
pasan las cuentas del rosario, o 
leen un libro devoto, pero sin 
poner atención a las diferentes 
partes del Santo Sacrificio; en 
los que, como dice un autor; 
oran ante el sacerdote, pero no 
oran con él; y se repiten los Do- 
minus vobiscum y el orate fra­
tes y los Sursum corda, sin que 
se encuentre eco y correespon- 
dencia, ni en uno ni en los que 
constituyen la masa de los oyen­
tes. Asistir así a Misa no es una 
manifestación de ese individua­
lismo tan calamitoso para la vi­
da y tan opuesto al espíritu li­
túrgico? Tal manera de oír Mi­
sa, sin incorporarse a ella, sin 
unirse moralmente al sacerdo­

te, con ignorancia completa de 
las ceremonias no ha de engen­
drar necesariamente la indevo­
ción, la indiferencia y el fasti­
dio?

“Deben los fieles procurar en 
la Misa tener la mayor partici­
pación interna y externa, sin­
tiéndose celebrantes, en cierto 
modo, con el sacerdote, comul­
gando dentro de ella y no ocu­
pándose en cosa alguna que no 
sea del mismo sacrificio.

Aun los que proponen que 
durante el Santo Sacrificio se 
rece el Rosario, se medite, se 
haga el ejercicio cotidiano, o al­
guna devoción particular, supo­
nen desde luego la intención de 
oir Misa, e interrumpen las de­
vociones a la consagración, pa­
ra adorar el cuerpo y la sangre 
de Jesucristo; y a la comunión, 
para recibir, a lo menos espiri­
tualmente, el Pan Eucarístico.

Más sin contentarnos con es­
to, cuidémonos siquiera de que 
las oraciones reflejen el espí­
ritu propio de las diferentes 
partes de la Misa. Y así hay 
unión de los fieles con el sacer­
dote. Podemos casi decir que 
hemos pasado ya al segundo gru 
po.

Quieres saber escribe Manjon, 
otro modo de asociarse al cele­
brante? Ofrece la Misa y has un 
acto de contricción en el In,1- 
troito; un acto de fe al Evange­
lio y el Credo, que oirás de pie; 
un sacrificio con todas tus cosas 
a Dios, en unión de Jesucristo, 
al Ofertorio; saluda, alaba, ben­
dice a Dios en Sanctus; puesto 
de rodillas, adora a Jesús en la 
Consagración; ofrece con el Pa­
dre nuestro todo lo que en él 
se contiene y de modo especial 
el Pan de los Cielos, que está 
en el altar; haz la Comunión es­
piritual en la Comunión; y pi­
de a Dios la bendición, al reci­
bir de rodillas la del sacerdo­
te; dá gracias a Dios por todo y 
pídele auxilio para no ofender­
le en nada.

PRIMERA ENCICLICA
(Viene de la Pág. 2U

y de las relaciones divinas. El hom­
bre debe ser reeducado espiritual y 
religiosamente y esta necesidad, co­
menzando con Cristo como funda­
mento indispensable, debe pasar a 
lo largo de los senderos de la justi­
cia y la caridad como se anuncia en 
el Evangelio con miras al Reino de 
Dios, por el triunfo de este Reino, 
todos los espíritus rectos deben lu­
char franca y valerosamente aun a 
costas de grandes sacrificios. Es con­
solador —observa el Padre Santo— 
que en todas partes del mundo se 
ven muestras de este valeroso espí­
ritu.

Desde el movimiento de los Con­
gresos Eucarísticos a la actividad de 
la Acción Católica han surgido fuen 
tes de gracia y de reserva de fuer­
zas, Sobre todo, el Pontífice envía 
su gratitud paternal a esa fructuosa 
falange de hombres, mujeres, mu­
chachos y muchachas, que, en estre­
cha colaboración con la Jerarquía A- 
postólica de la Iglesia están hacien­
do del lego, para decirlo así, un mi­
nistro de Cristo.

Luego Su Santidad hizo énfasis en 
la misión especial de la familia, pas­
tor de las nuevas generaciones, re­
fugio de la fe en días de persecu­
ción, cuando se da a la Iglesia esa 
libertad y, por lo tanto, esa posibi­
lidad de acción, para la cual, en el 
divino mandato, tiene un sagrado e 
incontrovertible derecho.

De ese derecho viene una corrien­
te de felicidad y tranquilidad para 
las naciones. Ya que los expedien­
tes humanos han fracasado misera­
blemente, de la Iglesia solo puede 
venir la salvación.

Contra las sospechas en ciertos 
círculos, el Papa declara que la I-

glesia es absolutamente extraña a 
cualquier idea que dañe a los fun­
damentos de la autoridad civil o que 
usurpe sus derechos. Está interesa­
da no en dominar, sino en observar, 
está lista no para ocupar el legítimo 
puesto de la autoridad, sino para 
ofrecerle su ayuda, en el espíritu de 
Cristo que le inculca obediencia y 
respeto. Está interesada la Iglesia, 
no en retardar, sino en acelerar el 
progreso civil en la paz que viene 
de la práctica del amor de Dios, del 
buen vecindaje.

Al ir acercándose al final, el Pa­
pa recordó sus esfuerzos por evitar 
la guerra: sus advertencias fueron 
respetuosamente escuchadas, pero no 
seguidas.

La Iglesia y sus fieles viven en 
momentos difíciles, pero Cristo Rey 
nunca ha estado más cerca de no­
sotros que en los días de prueba. El 
campo de la caridad para esos que 
tienen derecho a ser compadecidos 
o ayudados se abre más y más am­
pliamente ante nosotros. Y la Igle- 1 
sia, como visión bendita de paz, es­
tá por encima del vértice del error 
y la pasión, confiada en el Altísimo 
que calmará la tempestad.

La Encíclica concluye con una 
urgente invitación a la oración, di­
rigida a los fieles y particularmen­
te a los que viven en el sufrimien­
to y la pena, y con un especial lla­
mado Paternal a las legiones de ni­
ños ’nocentes. A todo,3 les requiere J 
para que recen sin interrupción, sin 
olvidarse de hacer sus oraciones con 
espíritu de abatimiento y con dig­
nos trabajos de penitencia, de modo 
que la misericordia de Dioss venga 
sobre ellos. A todos los exhorta a vi­
vir en unión, amor y fe” .

Así termina el resumen oficial de 
la Encíclica de Su Santidad el Pa­
pa.
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SUCESORES DE
CARLOS A. COWES Y  Cía.

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas 
Persianas de Venecia.

VIA ESPAÑA— BELLA VISTA N? 51 f
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Concurra al alivio del prójimo afligido, con su óbolo al |
Centro de Beneficencia de la Acción Católica, que le ofrece o- i
portunidad con sus ventas de golosinas todos los sábados de 10 1

§  a 12 de la mañana en la planta baja de las oficinas, palacio Ar- I 
zobispal, frente al parque de Catedral.
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Encíclica “Divini Redentoris” de 
Pío X í, sobre el comunismo ateo

—X X V .. .—

REPAROS. . .

No faltará ciertamente quien 
en respuesta a la doctrina ante­
rior replique que esa tarea in­
cumbe a la jerarquía católica, 
a los señores curas, según su 
lenguaje, no a los simples fie­
les que harto harán con escu­
charles y seguirles por el cami­
no de esas enseñanzas.

Excusas del mal pagador son 
éstas e ignorancia crasa que ya 
previno y refutó León XIII con 
estas palabras: “Y tanto más se 
ha de vituperar la desidia de 
los cristianos, cuanto que se 
pueden desvanecer las falsas a- 
cusaciones y refutar las opinio­
nes erróneas, ordinariamente 
con poco trabajo, y con alguno 
mayor, siempre. Finalmente a 
todos es dado oponer y mostrar 
aquella fortaleza que es propia 
de los cristianos, y con la cual 
no raras veces se quebrantan 
los bríos de los adversarios y se 
desbaratan sus planes. Fuera de 
que el cristiano ha nacido para 
la lucha, y cuanto ésta es más 
encarnizada, tanto con el auxi- 
Mo de Dios es más segura la vic­
toria.

“Y no oponga nadie que Jesu­
cristo, conservador y defensor 
de la Iglesia, de ningún modo 
necesita del auxilio humano; 
porque no por falta de fuerza, 
sino por la grandeza de su vo­
luntad quiere que pongamos al­
guna cooperación para obtener 
y alcanzar los frutos de salva­
ción que El nos ha granjeado” . 
Doctrina que confirma el sagra­
do Texto cuando compara a la 
Iglesia con un reino, con una pía 
za fuerte que es preciso defen­
der, con un ejército dispuesto 
en orden de batalla para lu­
char contra el enemigo que in­
tente enseñar el error y el vicio, 
perturbar la paz y el orden y 
fomentar la corrupción de las 
costumbres. Todo lo cual nos da 
a entender la exactitud gráfi­
ca de la frase del Apóstol cuan­
do nos enseña que el carácter 
del cristiano consiste en ser sol­
dado de Cristo que no será co­
ronado si no peleare con valor 
y denuedo las batallas de la fe 
y de la virtud” .

Mas, si esto fue verdad y o- 
bligación del católico en todo 
tiempo, hoy en nuestros días lo 
es con mucha mayor razón. Pues 
to que los enemigos de la Reli­
gión la combaten con mayor 
furia y odio y con armas mucho 
más eficaces y escogidas y no 
se dan punto de reposo, sino que 
todo lo atropellan y llevan de 
calle, sin pararse en medios, a 
fin de oprimirla y destruirla y 
desterrarla de la tierra. De aquí 
el grito de alarma y atención q’ 
vienen dando a los católicos los 
Romanos Pontífices, para que 
no se duerman y vigilen y ayu­
den con cuantos medios puedan, 
a fin de defenderla y librarla 
de esos ataques continuos y 
fieros asaltos y no perezcan las 
almas.

A este propósito han estable­
cido en todo el mundo católico 
la “Acción 'Católica”, recomen­
dando y prescribiendo y encare­
ciendo ahincadamente y sin ce­
sar, el deber del católico de ins­
cribirse en ella, ocupar el pues­
to que se le señale según sus 
condiciones y capacidad, y to­
mar parte en esa tan gloriosa y 
salvadora milicia espiritual com­
batiendo bajo la bandera de la 
Cruz en defensa de Cristo, Rey

de Reyes y Dominador de los 
que dominan.

En esa institución podrá más 
fácilmente afianzarse en su fe 
y proveerse de sólidos y sufi­
cientes conocimientos de la Re­
ligión católica para defenderla. 
En ella podrá cumplir con lo 
primero que ese deber de cris­
tiano y que, según el mismo sa­
bio Pontífice, es profesar abier­
ta y constantemente la doctrina 
católica, y propagarla cada uno 
según sus fuerzas. Porque, co­
mo repetidas veces se ha dicho, 
y con mucha verdad, nada daña 
tanto a la sabiduría cristiana co­
mo no ser conocida, pues siendo 
bien entendida, basta ella sola 
para rechazar todos los errores, 
y si se propone a un entendimien 
to sincero y libre de falsos pre­
juicios, la razón dicta el deber 
de adherirse a ella.

“Ahora bien, la virtud de la 
fe es un gran dón de la gracia 
y bondad divina; pero las cosas 
a que se ha de dar fe no se co­
nocen de otro modo que oyén­
dolas. Cómo creerán en El, si 
de El nada han oído hablar? Y 
cómo oirán hablar de El si no 
se les predica? Así que la fe 
proviene del oír, y el oír depen­
de de la predicación de la pala­
bra de Cristo, conforme dice el 
Apóstol a los romanos, 14”.

Ciertamente que el cargo de 
predicar, esto es enseñar, por 
derecho divino compete a los 
maestros, al Sumo Pontífice, O- 
bispos y demás colaboradores de 
la jerarquía. Sin embargo, na­
die crea que se prohibe a los 
particulares poner en uso algo 
de su parte, sobre todo a los q’ 
Dios concedió buen ingenio y 
deseo de hacer bien, y que cuan 
do el caso lo requiera puedan 
fácilmente, no ya arrograrse el 
cargo de doctor, pero si comu­
nicar a los demás lo que ellos 
han recibido, siendo así como el 
eco de la voz de los maestros. 
Antes bien, a los Padres del 
Concilio Vaticano les pareció 
tan oportuna y fructuosa la co­
laboración de los particulares 
que hasta juzgaron deber exi- 
gírsela” .

Quiera el cielo que los católi­
cos pongan atención y reflexio­
nen sobre estas enseñanzas de 
tanta actualidad e importancia 
y necesidad, en días como los 
presentes en que no se piensa 
sino en los intereses terrenos, y 
poco o nada la mayor parte de 
los hombres en los espirituales, 
en los eternos, como si el mate­
rialismo y neo paganismo en 
que la sociedad ha caído y yace 
con glacial indiferencia, hubie­
ra secado las fuentes del espí­
ritu y cortado las alas del alma 
para volar a regiones más ele­
vadas, o hubiera desposeído al 
hombre de todo sentimiento re­
ligioso y racional para cifrar to­
do su ideal y felicidad tan só­
lo en lo que se pesa y mide y 
da pábulo y satisfacción a los 
sentidos corporales y a los ape­
titos inferiores e innobles.

Cuándo se convencerán ios 
católicos que se precien de 
religión divina como del titulo 
más valioso y que nunca se a- 
polilla, que entre los deberes 
que su fe le impone, el más ur­
gente, el más necesario el que 
con mayor insistencia y encare­
cimiento le pide la Iglesia en 
nuestros días es ciertamente és­
te: el de defenderla y auxiliarla 
contra las fieras acometidas de 
sus enemigos que, a fuer de lo­
bos carniceros amenazan des- 

(Pasa a la Pág. 4*)
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I CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos— Dentistas
I  Ave. Central 98— Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional

Ciudad de Panamá.
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De Jueves a Jueves
Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

NOTICIAS LOCALES 
Día de difuntos

Destinado a honrar la memo­
ria de nuestros muertos queri­
dos está el día de hoy—dos de 
noviembre— y es, por lo mismo, 
tradicional costumbre la de pe­
regrinar a los cementerios para 
visitar las tumbas de nuestros 
antepasados y en general, de 
nuestros finados, ofrendarles 
nuestras oraciones y adornar a- 
quellas transitorias moradas con 
coronas y flores.

Por iniciativa oficial se tribu­
ta, en este día, a los proceres de­
saparecidos un patriótico re­
cuerdo, dirigido a exaltar sus 
virtudes cívicas y a perpetuar 
en el pueblo el amor a tan gran­
des servidores de la Patria.

Pero hay que agregar, de par­
te de los creyentes, otras ofren­
das de valor inestimable para 
sus almas, misas, comuniones, 
responsos, novenas, oraciones y 
algunas privaciones. No es, en 
verdad, grande sacrificio para 
lograrles la realización del an­
helo que sienten por llegar al 
Cielo, para eternamente exta­
siarse en la contemplación y en 
el goce de los beneficios de Dios.

Y ninguna ocasión más propi­
cia que la de esta fecha, consa­
grada oficialmente como día cí­
vico, para ejercitarnos en la pia­
dosa obra de auxiliar las almas 
de los hermanos que se nos an­
ticiparon en el viaje a la eter­
nidad. “Adelante” encarece, a 
sus favorecedores y lectores, q’ 
aprovechen el día para ofrecer 
sufragios por las ánimas del 
Purgatorio. ? * í
Unión contra la 
delincuencia infantil

Con tan sugestivo nombre ha 
sido constituida, por el Gabi­
nete de Identificación del Cuer­
po de Policía Nacional, una so­
ciedad cuyos fines se encaminan 
a combatir la creciente y alar­
mante delincuencia de la niñez, 
que es motivo de honda preocu­
pación en todas partes donde se 
ha presentado y con mayor ra­
zón debe serlo en nuestro me­
dio por los graves caracteres 
que ofrece.

A los jóvenes panameños, que 
se han agrupado con tan nobles 
fines, van nuestras congratula­
ciones aunadas al deseo de que 
tengan éxito en la obra ponde­
rosa que emprenden. Y el ofre­
cimiento de que pueden contar 
con la cooperación del respecti­
vo Centro de Acción Católica, 
si este la puede desarrollar den­
tro de las normas de su activi­
dad. * * *
Se ha desistido 
del empréstito

Según información de un dia­
rio local, el Gobierno ha desis­
tido del empréstito de B. 2.500.- 
000.00 que estaban destinados a 
la construcción del tramo de 
nuestra carretera central, en­
tre La Chorrera y Río Hato, 
para la cual el Gobierno de los 
Estados Unidos contribuía con 
B|. 1.500.000.00 en materiales.

Para la contratación de dicho 
empréstito fueron comisionados 
Jos señores Eduardo de Alba,

Gerente del Banco Nacional, y 
Ofilio Hazera, Contralor Gene­
ral de la República, quienes se 
trasladaron a los Estados Uni­
dos desde hace algún tiempo a 
desempeñar esa misión conjun­
tamente con la de llegar a su a- 
rreglo sobre nuestra deuda ex­
terna.

yr * *
Preponderancia del extranjero 
en nuestro comercio

Según datos oficiales obteni­
dos por la Secretaría de Traba­
jo, Comercio e Industrias, de 
las 1840 empresas comerciales 
e industriales de nuestra capi­
tal: 1138 corresponden a extran 
jeros y sólo 702 a nacionales. De 
donde resulta, que el 76% de es­
te ramo de negocios está en es­
ta ciudad,.- en manos extranje­
ras. En Colón ese porcentaje se 
eleva a 86%. * * *
Quedan enterados los 
beligerantes de la 
Declaración de Panamá

Gran Bretaña, Francia y A- 
lemania ha acusado recibo a 
nuestro Gobierno del cable por 
medio del cual, el Presidente A- 
rosemena, informó a aquellos 
gobiernos de la adopción de la 
Declaración de Panamá en la 
Conferencia de las 21 naciones 
americanas. El texto de la res­
puesta no ha sido revelado aún, 
pero se tiene entendido que la 
Declaración de Panamá es ob­
jeto de estudio, especialmente 
en la parte que establece una 
zona de seguridad alrededor de 
las costas americanas, en una
extensión de 300 millas.* * *
Estados Unidos

Es digno de mención el XI 
Congreso Nacional de la “Ca­
tholic Students Mission Crusa­
de” Cruzada Misional de los Es­
tudiantes Católicos, tenido en la 
Universidad Católica de Wash­
ington. Con tal motivo, se orga­
nizó una gran exposición com­
puesta de 70 secciones, todas 
ellas dedicadas a las misiones. 
Millares de personas admiraron 
la labor realizada en tierra de 
infieles. Numerosos delegados 
de las diversas Universidades 
Católicas tomaron parte en esa 
gran asamblea.

La Catholic Mission Crusade 
se fundó en 1924 y el Eminentí­
simo Cardenal Prefecto de la 
Sagrada Congregación de Pro­
paganda Fide es su protector. 
La “Crusade” es una confedera­
ción de los grupos o círculos de 
estudiantes de todos los grados. 
En 22 grandes centros los gru­
pos constituyen la Conferencia 
local que promueve la asocia­
ción y la cooperación estudian­
til. Comprende la “Crusade” 
más de 996 grupos de estudian­
tes superiores (Seminarios, Co­
legios y escuelas), con 59.000 a- 
sociados, y 1.767 agrupaciones 
de estudiantes inferiores (es­
cuelas elementales), con casi 
medio millón de afiliados.

La “Crusade”, como otras or­
ganizaciones similares de Euro­
pa, tiene por objeto divulgar, 
estudiar y secundar la causa de 
lâ  Misiones, mediante plega­
rias, reuniones, conferencias,

congresos, etc., sosteniendo tam­
bién materialmente a los misio­
neros, sin distinción de lugar o 
nacionalidad, sobre todo favo­
reciendo las Obras Misionales 
Pontificias, Propagación de la 
Fe, Santa Infancia y San Pedro 
Apóstol para la formación del 
clero indígena.» * *

Hablando de la restauración 
de la dignidad de las familia 
cristiana, el Arzobispo de New 
Orleans, S.I. José F. Rumell, di­
jo que el círculo de la familia 
es la actividad más propio pa­
ra ejercitar la Acción Católica.

“Si la cristiandad llega a pre­
servarse —dijo— será a través 
de la familia. Para que el espl­
ritualismo sea restablecido de­
ben ser plantadas profundas 
raíces en la familia cristiana, q’ 
den sombras a todas las faces de 
la vida humana. Si la paz viene 
a ser una realidad y una impe­
recedera posesión de la huma­
nidad, no será por la orienta­
ción de los gobiernos, ni por le­
yes de los parlamentos, ni por 
tratados de las conferencias de 
paz. La paz, solamente, vendrá 
por las enseñanzas, el ejemplo, 
y la gracia de la familia que de­
be dedicarse al cultivo de las 
cuatro santidades sobre las que 
descansa la familia cristiana y, 
por ende, la sociedad cristiana: 
santidad del matrimonio, santi­
dad del parentesco, santidad de 
la vida del niño y santidad de 
la atmósfera. * * *
España

Según una información de la 
Prensa Unida, Ciudad Vaticana, 
5 de Octubre, el Sumo Pontífi­
ce ha felicitado al generalísimo 
Franco por su actitud contra el 
ateísmo en conexión con la in­
vasión rusa de Polonia. El men­
saje fué entregado por Mons. 
Gaetano Cicognani, Nuncio Pon 
tificio en España.

Asegura la misma agencia q’ 
L’Osservatore Romano ha pu­
blicado un artículo editorial, 
inspirado por el Sumo Pontífi­
ce, elogiando esa actitud de Fran 
co. “El Generalísimo Franco, 
dice, ha eliminado el bolchevis­
mo de España; y después que 
las tropas soviéticas invadie­
ran a Polonia, la prensa espa­
ñola atacó esa agresión de Mos­
cú como una amenaza a toda la 
Europa oriental” .* 'r *
Inglaterra

El Abad David Hunter-Blair, 
internacionalmente conocido por 
el monje benedictino, quien re­
nunció una Baronía de B|. 1.- 
500.000 para entrar a una orden 
religiosa, murió en la Abadía 
de Fort August.

Despreciando un futuro hala­
gador, este noble protestante, 
Abad Hunter-Blair, entró en la 
Iglesia Católica y se hizo mon­
je benedictino, buscando algo 
que no podía encontrar en el 
mundo.

Como escritor y misionero, el 
Abad Hunter-Blair, fué una de 
las figuras más destacadas de 
la Iglesia en la moderna Euro­
pa.

La vida que termina con el 
Abad Hunter-Blair tiene perfi­
les de una dramática y exitan- 
te novela. Renuncia un título, 
una gran fortuna, y como Ca­
pitán de las milicias se retira 
para ser el Abate titular de u- 
na gran Orden Religiosa. (Ser­
vicio N. L. W. C.).>{•  ̂ y?
Méjico

En los días 2, 3 y 4 de octu­

bre se celebró en León, Gto., un 
Congreso Misional Diocesano, I 
con motivo de las Bodas de Oro 
de la Catedral Basílica, que se 
celebraron el día 5.

Sus fines. Por medio de reu­
niones de Estudios y de Ora­
ción el Congreso se proponía: — 
l9 estudiar el problema misio­
nal, insistiendo en la necesidad 
de ayudar a su solución, tenien­
do en cuenta que aún hay infie­
les en nuestra Patria; 29—pro­
porcionar a las misiones, parti­
cularmente mientras durara el 
Congreso, la poderosa ayuda de 
la oración; 39—Acordar la for­
ma permanente en que la Dió­
cesis participe en la Obra de 
las Misiones y recoger en oca­
sión del Congreso, algunos au­
xilios de cuanto pueda servir a 
los Padres Misioneros en su la­
bor evangélica.

Miembros del Congreso.— To­
dos los sacerdotes de la Dióce­
sis; las Asociaciones de la Pro­
pagación de la Fe que existen 
en la ciudad y las Delegaciones 
de la misma Asociación de las 
Parroquias foráneas; las Seccio­
nes que en los varios grupos de 
Acción Católica de la Diócesis 
trabajan por las Misiones; y por 
último, representaciones^ de las 
demás Asociaciones católicas y 
piadosas, y fieles en general. 
Debían señalarse, desde luego, 
los miembros diocesanos de la 
Unión Misional del Clero.

.NOTICIAS EXTRANJERAS . 
Estados Unidos

La Ley de neutralidad pasará 
a la Cámara de Representantes 
sin cambio alguno, pues la ma­
yoría del Senado derrotó todas 
las reformas que se ha preten­
dido introducirle. La mayoría 
está lista para levantar el em­
bargo de armas.

El Secretario Hull dijo a los 
periodistas que el Gobierno es­
tá determinado a continuar el 
caso del barco nortemaricano 
“City of Flint” hasta llevarlo a 
su lógica conclusión desde el 
punto de vista del Derecho In­
ternacional y los derechos de 
los Estados Unidos. En conse­
cuencia ha demandado de Ru­
sia y Alemania su libertad.

Inglaterra
Mientras las fuerzas navales 

británicas recorren los mares a 
caza de los evasivos submarinos 
y naves de guerras alemanes, q’ 
se combinan en nuevos ataques 
contra la vital navegación mer­
cante de la nación; a la altura 
de España los submarinos, hun­
dieron al oeste de Gibraltar, en 
un solo día, cuatro barcos mer­
cantes ingleses: el “Ledbury” , 
el “Tafna” , el “Menin Bridge” y 
el “Cmisholm”, con un total de 
22.715 toneladas y el resultado 
de 63 tripulantes muertos o per­
didos.

El crucero Deutschland hun­
dió al barco inglés “Stonegate” 
y luego capturó al barco norte 
americano “City of Flint” , al 
cual coloró una tripulación ale­
mana que lo condujo primero a 
Fromosoe (Noruega) y luego a 
Murmansk (Rusia).

Coincidiendo con el anuncio 
de que la fuerza real aérea hizo 
vuelos nocturnos sobre Berlín, 
Hamburgo, y Magdeburgo, la 
prensa pública, con prominen­
cia, los informes de que la es­
tación de radio de Hamburgo 
cortó la trasmisión del discur­
so de Von Ribbentrop a las on­
ce de la noche.

Cinco aviones alemanes más

DIA DE DIFUNTOS

(Viene de la 3a Pág.)

la voluntad actúa regida por el 
entendimiento y por la concien­
cia.

Personalidad sobrenatural: —  
Habiéndonos elevado el Creador 
por su misericordia al fin sobre­
natural de gozar de su gloria, y 
habiéndonos dotado de medios 
de alcanzarla por la Redención, ! 
estamos obligados a cultivar es- ¡c, 
tas potencias sobrenaturales que VQ

3 DE NOVIEMBRE
(Viene de la 1  ̂ Pág.)

tud; es. en fin, el patriotismo 
que hermana a las naciones, pa­
ra que la Humanidad entera, a 
despecho de las perturbaciones 
que a veces la sacuden, eleve, 
desde las diversas regiones que 
habita, su himno de amor y de 
trabajo hasta el trono de Dios.

'NA IAN JORNADA
me de la 1̂  Pág.)

elevan y dignifican las natura­
les; la fe que ilustra el en­
tendimiento en el conocimiento 
de Dios, la esperanza y la cari­
dad que impulsan la voluntad a 
la práctica de las virtudes mo­
rales.

Cultivándolas con empeño en 
el cumplimiento de todos los 
preceptos, y acrecentándolas por 
la oración y los sacramentos ha­
bremos llenado nuestro fin en 
esta vida cuando seamos llama­
dos a comenzar la eterna para 
gloria de Dios, coronando nues­
tra dicha perfecta.

han sido derribados en los últi­
mos cinco días, durante ataques 
a las costas británicas. Y otros 
dos se vieron forzados a aterri­
zar en Dinamarca. Un submari­
no alemán, cuya torrecilla me­
dio destruida apareció sobre la 
superficie del agua, al sureste de 
la costa de Kent, ha quedado 
reducido a escombros a deducir 
por los restos recogidos.

China
Los refugiados judíos de A- 

lemania y Austria se encuen­
tran en un estado miserable. A 
medida que aumenta su núme­
ro han crecido las dificultades 
del Comité Internacional de Pro 
tección Judía para encontrarles 
acomodo y alimentación.

En su hora de necesidad, es­
tas infortunadas víctimas de bru 
tal agresión han encontrado un 
amigo y protector en el Vica­
rio Apostólico de Shangai S.S.I. 
Augusto Hauoisee, S.J.

El Obispo Haouisee le ha pe­
dido a los sacerdotes y religio­
sas que ayuden a los refugiados 
y ha puesto a su disposición la 
escuela y los edificios de la pa­
rroquia del Sagrado Corazón de 
Hongkeu.

El primer trabajo se ha diri­
gido a encontrarles alojamien­
to y el segundo encontrarles tra­
bajo, no sólo a los obreros sino 
también a los profesionales. Pa­
ra esto se ha abierto una agen­
cia de colocaciones. (Servicio de 
la N. C. W. C.)

ño apostólico de Miarinari- 
(Madagascar), malgache; 

Mons. Santiago Colbert, del Cíe 
ro secular, vicario apostólico de 
Port Elizabeth (Sudáfrica), ir­
landés; Mons. Guillermo O’Shea 
de los Misioneros de Maryknoll, 
vicario apostólico de Heijo (Co­
rea), americano; Mons. Blas Si- 
nibaldo Kurz, de los Francisca­
nos, vicario apostólico de Kok- 
stad (Sudáfrica), alemán; Mons 
Tomás Tien, de la Sociedad del 
Verbo Divino, vicario apostóli­
co de Yanku (China), francés; 
Mons. Juan Larregain, de las 
Misiones Extranjeras de París, 
vicario apostólico de Yünnanfu 
(China), francés; Mons. Enri­
que Martín Mekkelholt, de los 
Sacerdotes del Sagrado Corazón 
de Jesús, Vicario Apostólico de 
Palembang (Indias Orientales 
Holandesas), holandés; y Mons. 
Urbano Morlion, de los Padres 
Blancos, coadjutor con derecho 
de sucesión del Vicario apostó­
lico de Baudouinville (Congo 
Belga), belga.

Los Obispos consagrantes se­
rán Sus Ilustrísimas Monseñor 
Celso Constantini, Secretario de 
Propaganda Fide y Monseñor 
Enrique Streicher, de los Mi­
sioneros de Africa, ex-vicario a- 
postólico del Uganda.-

Así, pues, veremos junto al 
Sumo Pontífice, para imponer 
las Manos a los nuevos Prela­
dos, al Secretario de ese Sagra­
do Ministerio de Propaganda 
Fide al cual le está encomenda­
da tan grande y excelsa parte 
en la Propagación del Evange­
lio en tierras de Misiones y a 
uno de los veteranos más glo­
riosos de las Misiones en el Con­
tinente africano.

ENCICLICA
(Viene de la Pág. 3^)

trozar el rebaño espiritual de 
Jesucristo y no dejar en la tie­
rra quien le confiese y le siga 
por los caminos trazados en su 
sagrado Evangelio, sino que to­
dos los hombres adoren la bes­
tia del Apocalipsis, en el pasa­
do siglo encarnada en la diosa 
razón y en el presente en el sin- 
diosismo, en el comunismo ateo 
y bolchevique, en la disolución 
y corrupción de costumbres más 

... ^extremada y degradante.
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¡  B I B L I O T E C A
| “CAMINOS DE ELEVACION” es un librito que en cortos capí- | 
| tulos expone sugestivos puntos de Vida Espiritual, B. 0.20.
I Tener vida interior es el fruto de la lectura del hermoso o- j
1 púsculo “LA VIDA CRISTIANA ES UNA MISA” , B. 0.05.
1 “UN IDEAL ENNOBLECE LA VIDA” nos enseña la manera de |
1 robustecer nuestra voluntad, B. 0.15.
I  “LA VERDAD ACERCA DE LOS CATOLICOS” es un llama- |
1 miento para los que estén bien dispuestos a conocer lo que todo ca- | 
i  tólico debe saber ,B. 0.05.
i  “LA MORAL SEXUAL” sólida instrucción sobre importantes |
I  relaciones sociales. Muy útil para padres de familia y maestros de | 
i  juventud que tantas veces se ven abocados a estos serios problemas; = 
1 necesario también para jóvenes de ambos sexos que puedan y deban | 
| leerlos, B. 0.20,
1 “BREVES INSTRUCCIONES Y CONSEJOS PARA LOS CASA- |
i  DOS” editado por la Acción atólica de Panamá, B. 0.05.
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V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO 239 DESPUES 
DE PENTECOSTES

Introito
Dice el Señor: Yo abrigo pensa­

miento de paz y no de cólera: me 
invocaréis y yo os oiré: y haré vol­
ver a vuestros cautivos de todos los 
lugares.— Salmo. Has bendecido, Se­
ñor, a tu tierra: has terminado con 
la cautividad de Jacob, v. Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz a los hombres etc.
COLECTA 
1^ Oración

Rogárnoste, Señor, absuelvas a tu 
pueblo de sus delitos: para que sea­

mos libres, por tu bondad, de los la­
zos de los pecados, que nuestra fla­
queza nos ha hecho cometer. Por N. 
S. J.— C.

2^ Oración 
(De la S.S. Virgen)

3^ Oración 
(Por el Papa)

Epístola
Hermanos: Sed imitadores míos y 

mirad a los que andan según el mól­
delo que tenéis en mí Porque hay 
muchos, de quienes otras veces os 
he hablado (y ahora lo repito llo­
rando), que son enemigos de la cruz 
de Cristo: cuyo fin es la muerte, 
cuyo Dios es el vientre; y ponen su 
gloria precisamente en lo que les de­
bía servir de confusión, que gus­
tan solo de lo terreno. Mas nuestra 
morada está en los cielos: de donde

también esperamos al Salvador nues 
tro Seño» Jesucristo, el e«3,l refor­
mará nuestro cuerpo vil, para ha­
cerlo conforme a su cuerpo glorioso, 
con el poder con que tiene sujetas 
así las cosas todas. Por tanto, carí­
simos y amadísimos hermanos míos, 
gozo mío y corona mía: estad así 
firmes en el Señor, carísimos. Rue­
go a Evodia y suplico a Síntica, que 
sientan lo mismo en el Señor. Y  tam­
bién te ruego a tí, fiel compañero, 
que asistas a aquellos que trabaja­
ron conmigo en favor del Evangelio 
con clemente, y los demás que me 
ayudaron, cuyos nombres están en el 
libro de la vida.

Gradúale
Señor, tú nos has librado de aque­

llos que nos afligían, y has confun­
dido a los que nos aborrecían, v. En 
Dios nos gloriaremos siempre y en

tu nombre te alabaremos en los si­
glos.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Desde el a- 

bismo clamé a tí, Señor. Señor, es­
cucha mi oración. Aleluya

Evangelio
Mientras hablaba Jesús a las tur­

bas, llegóse a él un príncipe, y le 
adoró diciendo: Señor, acaba ahora 
de morir mi hija: pero ven pon tu 
mano sobre ella, y vivirá, Levantó­
se Jesús, y le fue siguiendo acompa­
ñado de sus discípulos. Al mismo 
tiempo una mujer, que padecía doce 
años flujo de sangre, llegándose por 
detrás tocó la orla de su vestido. 
Porque se decía: si logro tocar tan 
solo su vestido, quedaré sana. Vol­
viéndose Jesús, díjole al verla: Ten 
confianza, hija, tu fe te ha salvado.

Y quedó sana la mujer desde aque­
lla hora. Cuando llegó Jesús a la ca­
sa de aquel príncipe, y vió los ta­
ñedores de flauta, y la multitud al­
borotada, dijo: Retiróos; pues la mu­
chacha no está muerta, sino que 
duerme. Y se burlaban de él. Ex­
pulsada la turba, entró Jesús y tomó 
la joven por la mano, levantándose 
esta al instante. Y la fama de este 
milagro corrió por toda aquella co­
marca.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre todo­

poderoso criador del cielo y de la tie­
rra, etc.

Ofertorio
Desde el abismo clamé a tí, Señor: 

Señor, oye mi oración, desde el a- 
bismo clamé a tí, Señor.

Secreta
Afirmando una vez más que so­

mos tus siervos, te ofrecemos, Señor, 
este Sacrificio de alabanza; a fin de 
que, por tu bondad, recibamos el e- 
fecto de sus dones, que sin merecer­
los nos concediste Por N. S.

Comunión
En verdad os digo, que todo lo que 

pidiéreis en la oración, creed que lo 
recibiréis, y os sucederá conforme 
a vuestro deseo.

Postcomunión
Rogárnoste, oh Dios omnipotente, 

no permitas estén sujetos a los pe­
ligros humanos aquellos a quienes 
concedes participar de los divinos 
Misterios. Por N. S. J.— C.
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